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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 16 DE ENERO DE 1812. 

Se leyeron unos oficios del jefe del eatado mayor ge- 
nersl,‘con que remitia los partes de los generales Lacy, 
hfonsalnd y del jefe del estado mayor del quinto y sexu 
ejército, el primero sobre UPR refriega que hubo con loc 
enemigos que escoltaban un convoy de Gerona 6 Barcelo- 
na, y los demás acerca de loe movimientos del ejército 
aliado en Castilla y Extremadura. 

El. Sr. Arispe hizo la siguiente proposicion: 
aLas Cortes, informadas de que pasado más tiempo del 

que era necesario para veriflcar la publieacion de la ley 
de la libertad de imprenta en el reino de Méjico, aun no 
se habia publicado, y deseando que sua habitantes gocen 
de este beneficio como contrapeso del poder de los funcio- 
narios públicos, medio de ilustracion general, y únioo oa- 
mino para llegar al conocimiento de la verdadera opinion 
pública, quieren se diga al Consejo de Begencia que diri- 
ja de nuevo el decreto de 10 de Noviembre de 1810, que 
contiene dicha ley, al virey y demás autoridades de Nue- 
va-España, previniéndoles que si aun esti sin ponerse en 
ejeeucion, lo publiquen y hagan observar inmediatamen- 
te, sin embargo de cualquiera representacion que hayan 
hecho 6 hagan cuerpos 6 Personas de cualquiera clase que 
sean. s 

Fandb el autor esta proposicion diciendo que aanaio- 
nada la libertad de imprenta msia hi de un año, = halla- 
ba publicada y corriente en la Penfnaula y fma islas, en 
toda la Am&ics del Sur, en Goatemala y la Habana, me- 
nos en el reino de Méjico, segun noticias ciertas del mes 
de- Julio, y aun poeteriores, aobre lo cual se habian heaho 
algunas ineinnadonea por varios Sres. Diputados em el 
mismo Congreso. Fija eomo objetos principalea de esa li- 
bertad la necesidad de contmpeaer la arbitrariedad de los 
funeiontirr públieoe, la de ilustrarse B la Naaion toda so- 
bre ~0s dereahoa é interesee, y la facilidad de comunicar 
por este úniao medio au opinion y luc9s al mismo ff obier- 
no. Puso de rtrm&l~ 10 importanta que era el que en el 

populoso reino de Méjico se llenaran esoa grandee objetos, 
para lo cual tenian una justicia incontestable BILS fldelísi- 
mos habitantes, añadiendo que era muy extraña en la 
ilostracion del Grey D. Pranciseo Venegas semejante di- 
lacioa; aunque contemplaba que dimanaria de que sfn du- 
da algunos cuerpos d individuos habriaa representado en 
sontra, haciendo toda la oposioion que eneontrb el mismo 
Congreso, y que hubiera prevalecido si S. M. no hubiera 
aplicado toda su autoridad, la que se necesitaba ahora 
para dar impulso p sostener á la del expresado virey. 

No habiéndose admitido á discusion la propoeicion del 
Jr. Arispe, hizo el Sr. Loper de la Plata la siguiente, que 
Fué admitida y aprobada: 

tPregúntese d la Regencia si, como informan los Di- 
?utados de Nueva-España, no se ha dado en el mismo 
:eino cumplimiento al decreto expedido sobre libertad de 
mprenta. s 

A instancia del Sr. Quintano le concedieron permiso 
.as Córtes para que acudieee al Consejo de Regencia 6 fin 
ìe obtener certifieacion de algunos papeles que existen en 
1a Secretaria de Haaienda, y con especialidad de algunaa 
arrtas muy reservadas que D. Eafael Gomex de Bonbaud, 
superitendente que fné de la factorfa de tabacos de la 
Elabana, ewribió 6 Gedoy en 89 de Febrero y 10 de Abril 
iel aiio de 1808, para poder con loe expresados doen- 
mantos conteetar 5 algunae notes injuriosa8 6 EU buena 
repntaoion que el referido Rouband insertaba en un pa- 
pel que acababa de imprimirse en ~ontertacion i otro 
le D. N. Eequivel, inserto en el número 181 del &&c- 
br g6wd. 

Oonfoimásdose las Córka con el dictámen de la oomi- 
lion de Marina, resolvieron que se devolviese S la aegSn- 
ria todo el expediente relativo al plan, presentado por el 
brigadier D. Honorato Bouyon, para.la formacion de un 
&illero n~~~antil en la Eabana y ooustiuccrion de 12 go- 
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letas para correos, B 5n de que en vista de su mérito, de- 
terminase lo que estimase m6s equitativo al Erario y á la 
prosperidad de la Naeion. 

Desaprobado el dictámen de la comisfon de Guerra, 
que acerca de una queja de D. José María de Lila sobre 
no haber sido reemplazado su hijo D. José, capitan agre- 
gado al cuerpo de voluntarios de Cádiz, opinaba que pu - 
diera pedirse informe á la Regencia, resolvieron las Cór- 
tes que pasase el expediente á dicha Rdgencia para que 
acordase la providencia que tuviese por oportuna. 

Presentó el Sr. Vilhknnevs la siguiente exposiaion, y 
se mandaron pasar á la comision de Constitucion las pro- 
posiciones que con tiene: 

«Señor, siend:, notorio que el constante período de 
las Cortos es el medio de consolidar la observancia de la 
Constitucion, en la cual tiene cifrada la Nacion su futura 
prosperidad, debe quedar de tal suerte asegurada su cele- 
bracion anual, que se desvanezca, si puede ser, hasta el 
más remoto peligro de su destruccion 6 demora. A este 5n 
establece la Consti tucion en el capítulo 10 del título III una 
diputacion intermedia de siete vocales y dos suplentes, 
que además de velar sobre la observancia de la Constitu- 
cion, convoquen á Córtes extraordinarias en loe casos 
que ella proscribe, reciba á los Diputados bajo ciertas 
formalidades, celebre la Junta preparatoria de ellos en el 
año de su renovacion, y en caso necesario, pase aviso á 
los suplentes, 6 comunique órdenes á las provincias para 
que procedan á nueva eleccion. 

V. M. ha juzgado que bastaba esta diputacion confor- 
me está sancionada para asegurar la celebracion de las 
Córtes. A primera vista aparece sar así; mas si se atiende 
8 los varios sucesos que pueden sobrevenir en el interme- 
dio de unas Cortes á otras, y á la facilidad con que pue- 
de disminuirde notablemente, y aun desaparecer del todo 
la diputacion; siendo este el único cuerpo encargado de 
convocar á Córtes extraordinarias y de abrir las ordina- 
rias, es verosímil que llegue caso en que no puedan cele- 
brarse ni unas ni otras. 

La Constitucion señala para la diputacion solo dos 
suplentes, uno de Europa y otro de Ultramar. Esto es 
suponer que en los ocho 6 nueve meses intermedios no 
pueden fallecer 6 inhabilitarse sino un Diputado europeo 
y otro de Ultramar. Maz lo contrario es muy posible y 
aun verosímil. En el caso, pues, de que faltase en la di- 
pntacion tres 6 más vocales, iqué se haria? Los seis 6 
menos que quedasen, iharian diputaaion? Como este 
acontecimienlo no esti prevenido, resultaria de él, 6 una 
duds pe~irosa, cuya deciaion no se sabria bo aquel larme 
á quién corrsspondir, 6 la total disolucion del cuerpo. 

Aun aería mayor el peligro si llegasen á fallecer 6 I 
imposibilitarse así los siete Diputados como los dos su. 
pbntez. No SB diga que este ea caso imaginario 6 de una 
remota posibilidad. Lamisma Conet&uciw en el art. 160 
reconociendo ser probable que en el intermedio de una ,., , , , . ^ _. 

L 
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provincia, que pueden ser 20 ó más, como ahora, icuánto 
más verosímil será que en el mismo tiempo fallezcan d se 
imposibiliten los siete de que se ha de componer la dipu- 
tacion y los dos suplentes? Y si ha sido justo que preca- 
va V. M. respecto de una sola provincia aquel peligro, 
que á todas luces es más remoto y de menor trascenden- 
cia, jcon cuánta mayor razon deberá precaverse el riesgo 
de que desaparezca la diputacion entera, cuyo falta pu- 
diera causar B todo la Nacion un daño irreparable? 

Por las mismas razones de prudencia, en el capítu- 
lo III del título IV ha decidido V. M. las dudas que pue- 
den sobrevenir en la menor edad del Rey, y en los casos 
de impedimento d muerte, y asimismo en la formacion de 
la Regencia provisional, para que en mingun caso quede 
el Reino sin saber Ia persona física 6 moral que ha de 
ejercer el Poder ejecutivo; ~euántas má@ razones hay 
para que no se exponga el Reino á quedar ni un solo mo- 
mento sin su diputacion? Si en uno de los lances crí- 
ticos en que fuese necesario convocar Cortes extraordina- 
rias, 6 al tiempo de abrir las ordinarias, faltase este cuer- 
po nacional, siendo dudoso á qué persona d cuerpo per- 
tenecerian en aquel caso sus facultades, iquién decidiria 
entonces esta duda? P si alguno la decidiese sin tener 
esta facultad, ihay certeza de que se sosegaria el Reino 
con su decision? Y si este compromiso suscitase preten- 
siones de derechos, jno era de temer que á ellas se si- 
guiesen divisiones y bandos? 

Solo hablo, Seiíor, de sucesos no procurados por na- 
die, en que no tenga parte sino el orden de la Providen- 
cia. iQué seria si esto acaeciese por alguna de aquellas 
maquinaciones que caben en el desorden del corazon? En- 
tonces el peligro seria mayor, y más Arduo el remedio. 
Mas sin ponernos en este último caso, me basta que sea 
probable el primero para juzgar conforme á prudencia que 
en la misma Constitucion establezca V. M. una regla que 
asegure el período constante de las Cortes aun en el caso 
de faltar de improviso algunos 15 todos los individuos de 
la diputacion permanente. Esto pudiera hacerse muy fá- 
cilmente á mi juicio, disponiendo que las plazas vacan- 
tes de la diputacion, fuera de las dos prevenidas, se pro- 
vean en los más antiguos del Congreso anterior, y que 
8 falta do toda la diputacion , la facultad de convocar á 
Córtas, y todas las demás que le competen por la Cons- 
titucion hasta la celebracion de las inmediatas, pasen por 
órden sucesivo á uno 6 más cuerpos perpétuos de alguna 
6 algunas ciudades del Reino qus deberian eeiíalarse. 

Por lo mismo que á mí me ocurren estos medios, debo 
aspearr de las lueea de la comision de la Constitucion que 
meditará otros más oportunos para dictar una acertada 
resoluciou acerca de los tres puntos siguientes: 

«Primero. Si mientras quedaren algunos indivíduos 
de la diputacion permanente en número inferior al de sie- 
te, aunque llogw á quedar uno solo, gbendr&a expeditas 
todas las facultades de la diputacion? 

&ym.do. En el eaao de 118 convenir que ,tengan las 
’ facultades de la dipu$acioe mew% de si& vwalas , p, por 
qué modio se cemple4ará este número, ai f4leoiaúen ó s6 
imposibilitasen m&s de un europeo y un ameriuano en el 
intermedio ds un6ks Cbrtes á otras? 

Tercero. #.Xmo ee dispondrá.que nunaa dejen deoon- 
vowma Córtes extraordinarias en loa easos prevenidos por GOmS a otras rallezcan d se imposibiliten absolutamente 

todosloe Diputados y suplentes de una provincia, da facul- 
tad á la diputmion para que en tal oaso comunique las dr- 

la Constitucion, ni de guardarse las formalidades preti- 

denos cormspondkntes á fla de pue proceda aquella pro- 
minares á la eelebracion de las ordinark, aun cuando 

vincia á nueva eleccion. 
de improviso llegasen á fallecer ó imposibilitarse todos 

Pues sies posible que en aquellos meses intermedios 
los individuos de la diputacion peamaeeate y loa dos sn- 

fakW~ 6 88 imposibiliten todos los Dip&&a de una ; 
pleaatea?» 

c . . 



dlhEsR0470. - 2633 

as 
no 

La jueticia y ayuntamiento de la villa de las Nav 
del Marqués, BR la provincia de Alava, dirigió, por ma 
del Sr. Laaerna, la siguiente representacion: 

e8eñor, la justicia y regimiento de Ia VilIa de las N 
vas del Marqués, provincia de Svila, d V. IÚ. con el m 
profundo respeto hacen presente que, á consecuencia 
haberles comunicado la Junta superior de aquella provil 
cia el soberano decreto de V. M. de 6 de Agosto sobre 
justa abolicion de los señoríos y vasallajes (que eran 
verdadera mina de la España), la cual acarreard la ent 
ra felicidad d los súbditos de V. M., ha mandado eu dc 
bida aacion de gracias cantar el Te Deum en su igla 
parroquial por la sabiduría con que V. M. se ha dignac 
sacar á sus amados súbditos del duro cautiverio de dich, 
señoríos. Tributan tambien 8 V. M. esta humilde justic 
y ayuntamiento las más reverentes gracias por la acertr 
da eleccion de Ia Junta suprema superior de esta provil 
da, deaeando eficazmente felices años 6 V. M., y q1: 
Nuestro Sefior se digne comunicarle la más superior iInl 
tracion para el bien de la Monarquía española. 

Las Navas del MarquBs y Diciembre 16 de 1811.~ 
Clbudio Pariente.=Juan Pariente--Luis Bernardo ? 
Quirós .-Por 10s señores ausentes y demás que no sabe 
firmar, Matias Pablo, secretario de ayuntamiento. P 

Leida esta repreeentacion, dijo 
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El Sr. LASERRA: Señor, la humilde repreeentacia 
que V. M. acaba de oir de 1s justicia y regimiento de 1 
villa de Ias Navas del Marqués, partido de Avila de 1~ 
Caballeros, es una copia certificada del original que 1 
Junta superior de aquella provincia ha dirigido al Conse 
jo de Regencia para que la eleve á noticia de V. M., 
yo he creido B mi deber de representante de la provinci 
no debia retardar esta prueba más de la lealtad de aque 
110s naturales, ni de su gratitud por el vasallaje de qu 
el Congreso Ies ha libertado. Toda Ia provincia, Señor 
bendice 6 V. M. por tan sábia providencia, y no olvidar: 
jamás al promotor de ella, el digno Diputado de Numan. 
cia, García Herreros, y así se me previene que se lo ma. 
nifieste. Esto es tambien, Señor, para el público que rnl 
oye, y para toda la Nacion española, un testimonio má 
de que sus representantes no se producen con acalora- 
miento ni exaltacion, sino con tino, sostenido en dato; 
ciertos, que es 10 que únicamente anima su patriotismo 
y así me produje por lo relativo á mi provincia cuando st 
trató el punto de señoríos. Asimismo debo poner en no- 
ticia de Ias Córtes que además de los 20.000 rs. que sc 
han remitido- por el comisionado D. Estéban Rodrigue2 . 
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Gallego á la provincia de Extremadura para socorro de 
aquel ejército, de que tengo dado cuenta, envian ahora 
de la plata y oro labrado que han entregado voluntaria- 
mente los curas párrocos de algunas iglesias, reservando 
lo preciso para el culto divino, 3.280 onzas de la primera 
e-pecie, como ya habia anunciado, dirigiéndolo á V. M. 
por la via del cuartel general del ejército de Extremadu- 
ra. Su digno general, el vencedor de Bailen, que nada 
omite en beneficio de la Pátria , compadecido de las pro- 
vincias de Madrid, Segovia y parte de la de Toledo, adon- 
do no pueda atender su Junta, como confinantes á la de 
Avila, ha autorizado á esta para que no carezca de esta 
autoridad legitima, por las reiteradas solicitudes que le 
han hecho SUS naturales, á quienes dicha Junta ha expe- 
dido proclamas para sostener y aumentar, si es posible, 
su acendrado patriotismo. )) 

Las Córtes oyeron con la mayor satiefaccion la expo- 
sicion de la villa de las Navas del Marqués, y mandaron 
que se hiciese mencion honoriflca de eIlB en las Actas y 
en este Diario, habiéndolo propuesto así el Sr. Conde de 

Toreao, para que la conducta de aquel pueblo hiciese con- 
traste con la del Arzobispo de Santiago. 

. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion, 

TITULO VIII. 

DE LA FUERZA MiLITAR NACIONAL. 

CAPITULO 1. 

De las tropas de contíaro seradceio. 

Art. 354. Habrá una fuerza militar nacional per- 
nanente de tierra y de mar para la defensa exterior de1 
3stado, y la conservacion del órden interior. s 

Leido este artículo, presentó el Sr. Conde de Toreno 
as siguientes proposiciones : 

«Primera. Los oficiales de 10s cuerpos de Milicias se- 
bán nombrados y ascendidos por los mismos cuerpos, con- 
irmando su nombramiento las Diputaciones provinciales 
espectivas , 6 las Córtes, del modo que prevenga su or- 
lenanza par titular . 

Segunda. Los oficiales de estos cuerpos solo tendrán 
konsideracion de tales, y usarSn de sus Jnsignias cuando 
ie hallen de servicio, no debiendo haber diferencia algu- 
La entrl: ellos y el comun de los ciudadanos en los demás 
asos de la vida civil.~ 

Despues de la lectura de estas proposiciones, dijo su 
utor: 

<Señor, este capítulo y el que sigue son de suma im- 
ortancia, y como uno j otro tienen una conexion tan ín- 
ma entre sí, hablaré á un tiempo de los dos para evitar 
,peticiones. El ejército y las Milicias son en su totalidad 
L fuerza armada de la Nacion; el objeto primordial de 
mbas fuerzas es del todo diverso, y diversas por tanto 
eben ser su organizacion y sus formas respectivas. El 
iército ha de atender principalmente 6 Ia defensa exte- 
or del Estado, y las Milicias á conservar el órden inte- 
or, y mantener en toda su integridad la Constitucion 
empre que se quisiese destruirla violentamente. El prime- 
1 debe estar en consecuencia B disposicion de la potestad 
ecutiva, y Ias segundas en una absoluta independencia 
t ella. El ejército, porque siendo quien ha de presentar 
resistencia 6 una invasion extranjera, pagado como es 

inmediatamente por el Rey, necesariamente dependerá de 
éste, el cual por su naturaleza debe dirigir la guerra ; las 
Milicias estarin independientes, porque consistiendo su 
principal obligacion en sostener la Constitucion y Ias Ie- 
yes, no han de quedar á las órdenes de aquella potestad, 
la cua1, componiéndose de un solo indivíduo que perpetúa 
su autoridad en su familia, que está siempre viva y exis- 
tente, revestida -de un poder inmenso, con una fuerza 
constantemente armada y bien disciplinada, y á devocion 
suya por su particular organizacion, tiene un influjo ma- 
yor, una actividad concentrada, multiplicadas relaciones, 
y en fin, es Ia potestad del Estado más propensa á acabar 
con Ia libertad; y el obstáculo que debe ofrecérsele es la 
Nacion toda ella armada, amante de sua instituciones, y 
pronta 6 defenderlas. ES cierto que la potestad ejecutiva 
está encargada no solo de poner á la Nacion al abrigo de 
una invasion h.mniga, sino tambien de mantener la tran- 
quilidad en lo interior; pero no por eso ‘necesita usar del 
ejército para conservar la quietud y tranquilidad dentro 
del país. En los casos comunes, como son los de policia, 
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se podrá valer de cuerpos formados al propósito, que de 
ninguna manera compondrán parte del ejército para nc 
aumentar poderosamente su influjo, diseminando fuerzas 
suyas en lo interior. En los de rebeldía abierta de una 
provincia contra la mayoría de las otras, si no bastasen 
para apagarla las Milicias de las provincias que linden 
con ella, deberá el Rey entonces, en mi concepto, disponer 
del ejército, pero con permiso de las Córtes. Consiguiente 
á los principios sentados, opino que en el primer artículc 
de este capítulo, que dice que el ejército servirá <para la 
defensa exterior del Estado y conservacion del órden inte- 
rior,, 68 exprese que no podrá usar de esta fuerza «sin 
consentimiento de las Córtes, D ó más bien, se diga simple- 
mente: ahabr6 una fuerza militar permanante de tierra J 
de mar para la defensa del Estado;» y de este modo evi- 
taríamos conceder expresa y constitucionalmente á la po. 
testad ejecutiva una facultad que solo debe ser hija de la$ 
circunstancias. Esta es la finita reflexion que tenia que 
hacer sobre este capítulo; pero me detendré á hacer al- 
gunas más sobre el siguiente. La comision en su proyec- 
to deja las Milicias poco ó más 6 menos en el mismo es- 
tado que antes estaban; forma de ellas un cuerpo depen- 
diente de la potestad ejecutiva. Examinémoslo. Prescinclc 
del primer artículo, que empieza por disponer las Miliciar 
en cuerpos, en vez de determinar indistintamente que 
todos los ciudadanos, desde una edad señalada, tuviesen 
por una de sus primeras obligaciones pertenecer á este 
cuerpo nacional, que solamente deberia estar dividi io para 
su mejor orden; pero no á manera del ejército, formanda 
cuerpos aislados: prescindo, como dije, de esta cues- 
tion por ser muy delicada, atendida la situacion de una 
parte de esta Nacion tan vasta. Mas veamos si acaso la 
comision establece alguna base de donde se infiera la in- 
dependencia que las Milicias deberán tener del Rey: me- 
dítense todos los artículos del capítulo, y nada apurare- 
mos. Solo uno de ellos previene que una ordenanza par- 
ticular arreglará estos cuerpos; pero con eato nada se di- 
ce: es dejarlo 8 la voluntad de las leyes, que, variables por 
su naturaleza, no pueden dar á las Milicias aquel carácter 
fijo y permanente que necesita una institucion, en cuya 
estabilidad y duracion estriba la conservacion de la liber- 
tad. Por tanto, yo sentaria estas dos bases: primera, que 
se darán los grados y ascensos por los mismos ciudadanos 
que compongan los cuerpos de Milicias, confirmándose ó 
aprobándose despues por las Córtes 6 la Diputacion pro- 
vincial: segunda, que solo se podrá usar de Jas insignias 
y uniforme estando de servicio, y no fuera de él, en cuyo 
caso volverán todos á la clase comun de ciudadanos. Me 
propongo en esta segunda base no aumentar las distincio- 
nes que ensalzando fí unos deprimen 6 otros, y dismi- 
nuyen el amor B instituciones tan saludables é impor- 
tantes de sostener. Con la primera lograremos que no dis- 
pensando el Rey las gracias, J no pudiendo moverse las 
Milicias sin permiso de las Córtes, como nada tendrán 
entonces que esperar de él los jefes que tanto influyen 
en sus cuerpos respectivos, y como el interés general de 
los ciudadanos que los componen principalmente consists 
en conservar la libertad, que es la que les da consideracion y 
seguridad, se pondrá la Constitucion á cubierto de los ata- 
ques que quieran dársele por la potestad ejecutiva. Tam- 
bien se deberá expresar que no se moverán estos cuerpoe 
sin consentimiento de las Cdrtes. Estando de esta manera 
separadas é independientes del Rey las milicias, no cabe 
duda que si un ma\ consejo le arrastrase á aquel á inva- 
dir la Comtitucion , este fuerza presentaria una reaisten- 
cia grande y vwrcionada para repeler cualquier ataque 
y deshaaer empresa tan temeraria. Todavía hay una ven- 

taja mayor. La existencia de estos cuerpos, SU organiza- 
cion y dependencia de la representacion nacional, y no de 
la potestad ejecutiva, contiene á esta en SUS límites para 
no intentar desafuero alguno. Esta potestad es tanto más 
atrevida, cuanto ella misma se considera con recur808 muy 
superiores á los de las otras. 

Además de las muchas facultades que la favorecen, la 
permanencia de una fuerza armada, puesta á su devocion, 
le da una preponderancia sobre las otras potestades igual 
á Ia que en la misma naturaleza vemos tiene un hombre 
armado respecto de otro desarmado; de aquí la osadía del 
primero y la timidez del segundo; de aquí el principio de 
ia desunion y la enemiga del soldado J del paisano, des- 
union que se debe procurar desterrar en lo posible. Po no 
quiero ofender en esto á nuestros dignos militares, y mu- 
cho menos en el dia, en que, siendo toda la Nacion ejér- 
cito, apenas sc conoce distincion, y en que los militares 
dan pruebas nada equívocas de su adhesion á nuestra 
causa y á la de la libertad. En todos los asuntos gcne- 
rales hablo abetractamente, sin concretarme á aplicacio - 
nes particulares; J en fin, mi obligacion es decir la ver- 
dad. Ello es un hecho que una fuerza así organizada da 
á la potestad ejecutiva un poder inmenso que es meues- 
ter contrarestar, lo que con dificultad conseguiremos á 
pesar de todas las precauciones. La actividad y perpetui- 
dad de aquella potestad le da una gran preponderancia 
sobre la legislativa, compuesta de muchos, y que se mu- 
dan confrecuencia; se aumenta aquellacon la organizacion 
del ejército, el cual, debiendo ser obediente por esencia, se 
hallará más á disposicion del Rey cuanto más bien orga- 
nizado esté. Últimamente, nosotros hemos de procurar 
debilitar la diferencia y oposicion que hay entre el militar 
y el ciudadano, seguros de que, si son más iguales, ma - 
gor será la fuerza del Estado. En todos los países que han 
caminado á su decadencia, ha habido ciertas distinciones 
que llevan consigo el gérmen de la destruccion de las na- 
ciones. César creyó hacer el mayor insulto á sus soldados 
llamándolos ciudadanos, quirites, y antonces fué cuan- 
do la república perdió su libertad y empezó á decaer de 
JU grandeza. Las Milicias, no solo sirven para mantener 
la Constitucion en lo interior, sino tambien para defender 
i la Nacion de la invasion extranjera. Un pueblo armado, 
tuxiliando al ejército, es invencible: la dignidad y ele- 
racion de su ánimo, y el interés de sostener la Pátria, le 
lacen formidable. Poco duran los países que, atacados por 
m enemigo fuerte, libran su defensa en solo un ejército. 
,Qué ha sido de esas potencias del Norte? iQué de sus 
ejércitos tan disciplinados ? iQué hubiera sido ya de la 
guerra de España, si no se apoyase principalmente en el 
sentimiento íntimo que tienen sus naturales de resistir 
:onstantemente la dominacion extranjera? Es una verdad 
sabida que es infinitamente mayor la resistencia de una 
Nacionque quiere mantenerse libre á la que presenta un 
sjército. Nuestra antigua historia de España tambien nos 
lo comprueba. Cuando la Nacion estaba dividida en una 
multitud de pueblos pequeños, dividido8 entre sí, pero ar- 
mados, amantes de su libertad, y sumamente interesa- 
dos en su conservacion, costó su conquista á los romanos 
más de doscientos años de guerra perpetua, á pesar de 
las ventajas que les daba su disciplina y su sistema polí- 
tico; y en tiempo de los godos, sin embargo de haberse 
formado ya una Nation grande y extendida, que estaba g 
voluntad de un solo hombre, perdida .la libertad y desco- 
nocido el nombre de Pátria, habiendo hecho sa irrup.. 
Ziou loa árabes y ganado la batalla del Guadal&, en po- 
coa meses se apoderaron de casi toda la Pemnsuh, Con 
ostos ejemplos, tan semejantes á Jo que ahora npg psa, 
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nO8 W?NenceremOB que par8 la existencia y duracion de 
un Pueblo, debe armirsele y constituírsele de un modo 
que le h3a nmar BU libertad, Por tanto, por hacer en IC 
posible independientes tí las Milicias de ]a potestad ejecu- 
tiva, Y no dejarlo á Ias leyes ú ordenanzas, hagoesas dOE 
Propo8icioue4 que podrán pasar á la comision de Consti- 
ticion, para que laS COloque en este capítulo si ]o tieDe 
por conveniente. En cuanto al capítulo anterior, propou- 
go que el primer artículo se conciba de este modo: (<ha- 
brá una fuerza militar permanente de tierra y de mar 
para la defensa del Estado;, y aeí evitamos autorizar 
constitucionalmente al Rey á que use del ejército cuando 
le acomode bajo del honroso pretesto de conservar el ór- 
den interior. 

El Sr. A-R: El Sr. Conde de Toreno ha manifesta- 
do las relacione8 que debe tener la fuerza armada ptwma- 
nente con el Rey, 6 sea con el Poder ejecutivo, y la de las 
Milicias con respecto å 1s libertad nacional. Efectivamen- 
te, uno de los objetos que deben proponerse las Cortes es 
asegurar de un modo e8tAbki la libertad nacional para que 
110 desaparezca por la fuerza de las bayonetas. 1 Ojalá 
que la situacion de la Europa fuese tal que nos excusase 
de tener ejércitos permanentes1 iQué felicidad seria esta 
para la Nacion! iQué aumento no se daria á la agricultu- 
ra, artes y comercio con los brazos que se ocupan en los 
ejércitos! Pero es preciso renunciar á estas ideas lisonje- 
ras y acomodarnos á lee circunstancia% La fuerza arma- 
da se pone á disposicion del Rey para la defensa exterior 
15 interior del Estado, de la que se halla particularmente 
encargado; y por la misma razon no puedo convenir con 
la opinion del Sr. Conde, reducida d que el Rey no pue- 
da usar de la fuerza armada para la conservacion del ór- 
den interior sin consentimiento de las Córtes. Mal podria 
el Rey 6 Poder ejecutivo responder de la seguridad y 
tranquilidad del Estado si no se le dejasen á su diaposi- 
cion los medios necesarios para ello. Una rebelion, un 
tumulto (que por lo regular son cosas repentinas), com- 
prometen grandemente la seguridad del Estado, y por los 
males que cawan es preciso atajarlas en el momento que 
se manifiestan; y mal podria veri5carse si el Rey no pu- 
diese u8ar libremente de la fuerza armada en estos lan- 
ces. Es preciao, pue8, convenir con la comision en que 
la fuerza armada permanente debe estar á disposicion del 
Gobierno para la defensa exterior del Estado y para la con- 
servacion del brden interior. Es cierto que las naciones 
que han consolidado su libertad, han procurado reducir 
aI mínimo posible la fuerza armada para evitar que no 
sea un instrumento contra su misma libertad; pero esta 
máxima saludable, que no deberá olvidarse en circuns- 
tancias m& propicias, no puede realizarse en el dia p2r 
la naturaleza de la guerra en que estamos empefiados, y 
debemos esperar que losejércitos, levantados á impulso del 
patriotismo y del honor para defender la independencia, 
seguridad y Hbertad nacional, no se preStarán jamás 6 la 
ejecucion de las ideas que pudiesen dirigirse á esclavizar 
6 la Nacion despues de haber conservado su existencia 
política á costa de tanta sangre y de tan costosos sa- 
crificios. Se ha hablado tambien de IaS MiLiCiaS, Cuyo8 
cuerpos ee dice deben ser un contrapeso que sirva para 
mantener la Constitncion y para asegurar 18 libertad na- 
cional; pero 9o considero las Milicias bajo otro respecto; 
es decir, como cuerpos de reserva 6 snpletorios del ejér- 
cito permanente en los casos de una guerra repentina. El 
objeto que 8e han propuesto muchas naciones en el esta- 
blecimiento de las Mih$as, ha sido el de disminuir el 
ejército permanente y con éI los gastos, supliendo *Us fale 
$aa por medio de las Milicias. 

Esta idea produce muchas ventajas B la Nacioa; pues 
además de que siempre cuenta con una fuerza efactiva 
diepuesta á contener á los enemigos exteriores, no se ar- 
rancan de la agricultura, artes y comercio millares de 
brazos que de otro modo deberian estar en los ejércitos. 
Sirven además, como se ha dicho, para proteger la liber- 
tad nacional. En órdcn á las proposiciones que ha hecho 
el Sr. Conde de Toreno, me reservo hablar para cuando 
se hayan admitido á discusion. 

El Sr. Conde de TORENO: Desharé una eqnivoca- 
cion. Yo no digo que la Regencia no pueda conservar el 
órden interior, sino que hay dos especies de órdenes inte- 
rieres. Uno cuando alguna provincia se rebela contra 1ss 
leyes, y el comun consentimiento de las demás, y la otra 
cuando hay malhechores á quienes perseguir. El primer 
caso no se verifica de repente, sino que da tréguas para 
que las Córtes determinen; y laa provincias juntas podrán 
en este caso obligar á la sublevada á mantenerse en paz 
y tranquilidad. Por lo que t,oca á malhechores, y demás 
personas que deban ser perseguidas por la ley, habrá 
otros cuerpos destinados á este objeto. Por lo demás, he 
presentado mis proposiciones, porque las he creido con- 
venientes, apartándome en esto del sistema de la co- 
mision. 

El Sr. LLAMAS: Creo que se halla en la Secretaría 
esta proposicion mia, con la cual creo se conciliaria todo 
cuanto han dicho los señores: 

tEn atencion á que por las circunstancias no puede la 
Xacion conservar su libertad por los medios que ha usado 
hasta aquí, y por el que generalmente practican las de- 
más potencias de la Europa, respecto de que la milicia ha 
formado en ellas una profesion particular y distinta de 
las otras profesiones que componen el Estado, y de que 
á la militar se le da una estension tal que no la puedan 
sufrir sn poblacion y rentas, perecerá la Nacion por el 
mismo medio que la habia de dar la vida; y al contrario, 
pi se le reduce á términos de no poder resistir las inva- 
siones enemigas, perderá su libertad, se convidará á los 
militares y no militares á que propongan al Gobierno pla- 
nes que eviten ambos extremos, sin perjuicio de que 1s 
comision de Guerra se ocupe en ello.» 

Si esto 8e hubiera hecho, tendríamos mucho adelanta- 
&). Si esto es imposible, venzamos al enemigo. Por tanto, 
30~ de dictámen que todos los militares ofrezcan laa ideas 
lue crean convenientes. 

El Sr. LLANO: La idea que el Sr. Conde de Toreno 
Ia indicado en su discurso sobre el artículo, es exacta- 
nente conforme con la mia. En 108 términos que aquel 
;e halla concebido, designa Q la fuerza militar permanen- 
:e la conservacion del órden interior, y esto es contra mie 
wincipios. Las razones que ha manifestado el preopinan- 
;e considero son suficientes para persuadir los inconve- 
lientes de semejante atribucion absoluta: excuso por 
,auto su repeticion, y solo añadiré que Ia experiencia de 
dglos hace ver que las naciones sucumben en el despo- 
,ismo por el abuso que los Reyes han hecho de la fuerza 
nilitar destinada y mantenida á tanta costa y con sacri- 
icios heróicos para asegurar su libertad, conservando en 
IU seno la tranquilidad. Así, pues, uno de los problemas 
políticos más difíciles é importantes es fijar la permanen- 
:ia de una fuerza armada para la defensa exterior, sin 
lue esta jamás pueda obrar contra sus mismos ciudada- 
IOS. Las leyes militarea constitucionales indicadas en loa 
rrtículos posteriores del proyecto de Constitucion previe- 
len en gran Parte este efecto; pero la de que se trata, en 
ni concepto es esenaial y una de las principales: mi 
jpinion 88 que ea el artículo debe suprimirse la pdabrr) 



&a fuerza militar se compondr4 de dos especiea d( 
tropa, .Milisissp de línea. * _! 

Rl objeto princípal de las primensská mantener 11 
(2onstitneion.y trsnquilidad en .lo intwior,. auxiliande 11 
defensa este+. r; s. ‘x .!’ 

Por la -inversa, el objeto de -las tropzs de línea será 
la defensa del Reino, y come auxiliares de ,laa b%iliaia; 
atender á ~la:oonae~%a-mn de .-la 3ranquilidML cm lo in. 
terior., ‘~ :’ ‘* .’ $’ I;.. 

Pisnso de esta ms.ntwaieu d $ar~&iar, sin snibsrgc 
de que soy militar y de.cnarp- fac.&atise; ysi m&‘haUa. 
se en las Córtas’cuando setrame deia constitdcion mi- 
litar, di& que hur tropas de Hilícia ~deber&r ser preferi, 
da~ 4 las &t lfnta UE todos los rtctos-en que no obrasen di 
rectamente eohti el enemig~~extíwior~ 
I Finalmeu#~~las otras diíleultades quedan deavanecidar 

constituyendo pkrte de las~milicias,~domo el Sr. Condedc 
Tortmo ha indicado; csn la deuominauion particular que 
quiera d&ueles, .~sdaPendieute di, qut~an nnehaa previa 
ciasds RsPaksiu.‘ninguna fuerza%&tar. se~ba~obrerva- 
do nna.polic~~admirabh3.. .- T . ‘..,. ‘: ’ * 

El Sr. GARCIG BERREROS: ,%gun las reflexione¡ 
de los seZiorsa pnespinkttza~ parees que? ti. trsta de hace] 
qde los medios-de dehsa del B&sdo no ze conviertan BD 
medios de opresion. A esto, .kguxi eutièndò , se dirige la 
formacion de estos onerp&z , que,-,hahr& de ser un con- 
traresto al dnss que se quisiese hacer de la faerzr ar; 
mtkitvprm6nentq. Pera yo crfw que lo ,qne se propon6 
no basta’á;e&ar.este mal, Pudiendo hacerlo úniaamente 
la edueacion quereciban en adelante los militares. Chanda 
ee. piant- la~nstitncim y. veau los españoka los~bienel 
y utilidadssquue Iss Pësultan,y~auanda las mismas’hro~e 
se convenzaude~~ue zas’. instituta no es gusrdsr ésta ,6 la 
otrasinmilia,isi~o: diefodwlo~ d&bos!de:Q~ Nacion+ en+ 
teaoes es kuy seguro :que~sjainÉs se Presten 6 ~opriniir la 
libérta&dè mr lutria, iL% ‘pehar de‘lzts ideas ibfsts y’sq+ 
voca@e qti fenian nue8tra~ soldados, sihupre se han .ma- 
mftlstad@~ópa~atoir.~ esto ; :porqus es ueoeB(LRo~~nf88sr, 
para gloria suya, que.z&mpre que se !ha intenta& em- 
plsarlti contia+w poeblós,. hanabrazado la oau~a .dBkus 
counindadsnos; ‘6 no ser ‘uno que otro jefe que porsu in- 
tert5s personal. 6 smbicion ss haya prostituido, sepátido- 
ae de los demás: de donde se inflere que la Naaion est$ 
dispuesta S h uriion, que ss lo que se debe dest?ar; porque 
de otro modo,. tuislqtiara. que fuese’ esa Milicía, jam&s 
lbrgaria d poder competir c6k1 la’fuena permsnente, p-8 
nunoa podrá, tener la organizacion, pericia, destreza y 
diwiplina que aquella, y la disciplinh es lo que únioa- 
msnte da lae viotoriaa y hace temibles las tropas: sin ella 
no solo.es inútil In muohedumbre; sisó perjadicial,‘porque 
ewisa~mayor coofueiun. . 

Seiior, aua de las Cosss que m6s contribuirán 6 for- 
mar el’ezpfritude nnestrosmilitarer, ser& el sacarlos de 
cierta ‘especie, deabatimiento que ‘aeompaña al soldado, 
prohibiendo qus ss Tconsldere la milicia como un Castigo, 
y que los sc&Mos ss sujeten á ciertas mecánicas que los 
erwilees~~~ como’sucede con loaqué estamos viendo He- 
PfU’niñOB f la ezcuela, pasearlos en brazos y dedicarse & 
otros oficioa bajos, en que loa ,emplean algunos oficiales. 
Quedo ae V~M QWI no hay exaneioaes, sinp que todos to- 
man las arruas Con igualdad, y que el timarlas, lejos de 
ser una jnfamia es ún honor, todos se pnstarh gustosos 
6 servir, ‘sin que suceda lo que ha nmedido hasta aqaf, 
$ns laQlimiUa:de donde salia. ano p8m soldado ya Is llo-- 
Mi ~@l@Wla Ihsta muwhae forma& aoldadob 

bedadsnos,. que nunsa~ pocbvin contribuir d la .opreaien de. 
au Pátria. Este es ei verdadero contratesto de la arbitr+ 
riedad y de la violencia: la edubaoion, el amar á Ia .Pá~,, 
tria y B .la Constitucion. Ya todos ‘la M entendiendo, J! 
el ~6s ruda CDMCB que se dirige 6 sacarlos de ls- eaelavb 
tud en que han Batado. Sin e&o, tido 06 L&&iL. Cllanda: 
llegue el eaeo de tratar de la ordbnanza, ,serQ .necesario. 
hacer una sdicion pua prescribir cierto juramealg, de. 
donde conozca el soldado que su primera oblicacion es ser- 
vir B su Pátria p no B 2aruiIia ,alguna, y que si las córtw 
lo llaman, á éstas. es 6 quien, debe wbsdeceu aakw que 6 
otra Persona alguna, Porque esto seguramenbs no pudiera 
suceder sino en el caso ‘impozible de.qus eE Jefe del &z- 
tado quisiese oprimir á sus súbditos 6 destruir su libere 
ta& Este;. Segar; es ai medio. m6s seguro de preaaver- to - 
do.abuso da la. fusrxa &mad8: los ,den& ,800. muy preea- 
ries, 6 por mejor decir,‘ insufIcientes, 

El Sr. A?lGREXs&ES: Los principios en que ze fund& 
la comisiim para establ~er la Milicia Nacional zon bien: 
conocidog.‘Rl objeto ti etia iustituoiou es la defensa del 
Rstado cuando las cireuostancias- lo requierea, y la pro- 
taceien de la libertad en el;caeo deque 88 conspire ,abier- 
tsments contra la~Cdss,titaaion. Es taato mi+ newssria 
la Milicia Naeíonal -bkjo ambos .aspsotos, cuaxk.sl .eiste- 
ma universal de ejércitos pennauentea exige qae nosotros, 
tengam68 aa en tielapo de paz una fuerza reepktable ,ea 
pié ‘para acudir con prontit&.y’buen éxito d cualquiera; 
iuvasion 6 ame&aaa que pudiera hacerse por parte de los 
enwnigos exteriorëa. Oorno estos pueden-acometer can 
faenas muy numer?sas, y ,aguerridas á.la. Naciou, ya por:) 
sí, ya en virtud deiuna coalicion. 6 liga de vuias-potan- 
cias> preciso ez tener dispuesta de antemano ,u+medio 
capaz. de .àáment&r :Itu&traP fuerza de líaea -on g:oporciors 
á :las 131~1~4tanc~a. Dado caso. que la fwzaqu8 deeJa-. 

ren, Ias .Cdat&z paräi tiempo de -paz s& suf3oieute.~ para- 
conservar la planta;. d’por beir asi, el cna&o de un .ejejér k 
vito respetable y sneaeptible de an aumez+ progresivo y, 
proporeiouak, es necesario que en Su raemPlazo s+ combi.7; 
nen diferentes ciranu&aneias, que sieqaprs., no,,pu@en’ 
conciliarse ‘en los simple8 reelutae, trasladadoside repen- 
te 15 los cuerpos vetemnos, 3 aun.8 deg&$os. Aunque los 
cuerpos de Milicias no pueden ser co@ierados tropa de. 
línea por la diversa naturaleza de su iustitucion, sin ern- 
bargo, sus indivíduea tienen máe analogfa con.,la vida mi- 
litar que no si fuesen ascados repentinamente del arado ú 
&as‘profesiones. .Ls eola cirennstancia de ser. eoldado de 
Milicia; 1s obhgaeian de tener y eonaervar armas,.losejer- 
Gcios Q que pueda estar sujeto, por más aimpli+ados que 
38tos ssan, siempre le aproximan algo más. al ca@if.3r 
nilitar. Y declaradti 6 todo eepañol ‘de tal á tal ed8,d in- 
fluido en la Milicia Nacional, PO hay .duda que se logra- 
‘ia e! objeto de la comizion bajo el aspecto mismo-mili- 
XU. Una aábia constitucion~ de Milicia .Naaional podrá pro- 
x&tionar al ejército permansnte un --aumeuto útil siem- 
Fque lo rfequierau. las eitounstsncias, 5in perjudicar’i. 
aa:diferentss ocupaciones de la vida ckvil. En -,est,a~parte. 
?odr& considerarse la Milicia Nacio& como el plantel de: 
.os ejk%citos , y en algunos easos eomw tropa. auxiliar, 
tiempre que obre .en cuerpos-de mili.cias organizados; esta 
18, pódr% consideraree en loe movimientos de apuro como. 
m suplemento f:la’ fanerza de línea, Uno y otro pende de. 
.a organizacian reepeutivr que ss;dé 4 ambti famas. Ba- 
0.81 a@ecto domáattco, hay que considerar varias. coso8., 
La necesidad de conservar en tiempo de paz .w Bjér@to. 
bu pié; isba. d zimnos numeroso; no *hay duda que pon.@ 
In. konoaido~ Resga la libertad de la Naaion. El .soldado, 
?o? el rigor de la disciplina, qwis ‘sujet á ir .m6s epae- 



ta gubordipacgn: su obligqeiqp, qs ~iq%cer~ y #e prin 
@ipi tan eaencial,de la &it&gn militar es. oabalment 
el que tiene una tendencia .al abuso por parte de los jefe 
6 de la W&i# que ppr@a la fuerza. Al ejército ni 1 
toca ni pueda tocarle el examinar larawn de la*orden &I 
10 POn8 8Il movimiento. Su o&ieuci~ lo exige por coue 
titucion. LS menor deliberaciop acerca del objeto de EJ’ 
destino, deatruiria en sus fundamentos la instítuciol 
militar. Por lo mismo. es,+r axioma que la fuerza armad 
es.,eaen#alme& ,qbedieqte. Mao dquién no percibe el pe 
ligro qq ?n?uelve. esta.teorfi? Por una parto, el soldad 
no debe ni puede examinar el objeto que sepropone.el qu 
le.manda, á no destruir el principio de ia ,subordina 
cion- Por otra, sieqdo el soldado, como ciertamente lo. es 
un ciudadano en. proteger á su Pátria y no en,oprirnirla 
no debe prescindir de la justicia de la c8utm que de5en- 
de:; .de 10 contrario, seria an. ~il estipendiario de quien so 
sirviesen los ambiciosos para sus perversos fines. De aqu 
se sigue la grande .di5oultad de conciliar 104 perjuicios 2 
lasventajas de una ip&i~uc&, qae debiendo sar .por su 
naturaleza obediente,, queda expuesta Q verse ,canvertidc 
8n instrumento de opresion contra su propia voluntad, J 
siempre contra 81~s verdaderos intereses. El orígen.de~ rna 
8xirte en el, fnnesto. aiatema de ejércitos perman&eS, J 
la comision no tiene influjo ni autoridad para ohligar 1 
les nacion? B qys rflpuncien á @nabsurdo establecirnien~ 
to.. t3i ky hombrea ,sa _dks&&í,ar+ -8 .si, los Gobiernoc 
q#erawWgir$e: pw .los ptinpfpi~a d,a la verdadera 510, 
sofía, la COLU%#V.I, @$kia B~@IQ otro. mu$~o en toda su L -‘-C obra. Pue,wcesario acomodarse..8 faacirounstancirs, J 
por decirlo así, capitalar 6 hacar t&up con los delirio1 
9 los, homw,, que han &eoho del. sistema mihtar el iris 
trumento de +erminio de la especie humana. 

El derecho .exclusivo que se reservan Ias.Córtes dc 
otorgrr!cont@bnc$w y I~vantamientoa de tropas, .Iq r8r 
u+on.,annal c$. las demás precauciones tomadas en Ja 
C@,nst&acion, pueden ha+ cigto punto.eaitar loa &~n: 
venièntes +de Ún ejército permanente. Pr& afianzar. ejtae 
proqau+neg ae. ba ideado Ja, Milicia hlacioaal. Compuesta 
ésta de .l~s~.~udadar.Áos de: jodas c!ases y profesiones, de 
tal á tal édad; resultará necesariamente el caádruplo 6 
rnfis4.3 la fuerza. de lfn8a que se conawve en pié, Les que 
formen ia Milka Nacional han de tener no solo una ten- 
dencia natural Q que se. conservo la paz y la tranquilidad 
interior, sino que halldndoae sus intereses promovidos y 
protegidoa por las inatituqiones constitucionales, serán 
muy vigilaxitosf y estarán muy dispuestos á contrarestar 
la misma fuerza con que ee intautase apoyar una usurpa- 
cion. ,Cuandq ua p&,car?:e ,de libertad, nada más fácil 
qne usar de, un,e&ito’gara decidir le disputa. entre doe 
ambiciosós. La Nación permanece tranquila espectadora 
de 19 contienda.. Su ssclavitud es en eutlquier @ano la 
m@msi la mudanza solo alcanza 91 dée@+ que Ja oprime 
yi$ s,us$mediatos agentes. Mucho de esto pasd entre 
nqsotrosr en- la .guerra.de sucesion; pero ..en .la actwl re- 
voluo~on,súcedib todo lo contrario. El interregno que hu- 
bqYbesde .Ia salida de los Reyes para -R~yona hasta el 2 
de Mayos fe&@ Q la Nacion ei. medio de. r-$ier+orrar 4~. 
bre sa’sùertè fútnra. No habia gustado aun.de la libertad, 
poro reconeoió 4s innata disposicion de au gen0roso Ca: 
r@er; y aai,se vi6 que el ejército fué el primero&abae.- 
donrr .aqneilos jefes que’ int@aron servirse de BU. ant++ 
ridad pi+, ;8xtraviarle.: $8ta ejamplo tan: @alado debe 
8s.carm&$r 3,: los. ‘ii,mbic~~~~. Uu usurpador. p?drá, por 
tin. ~?~?$~;dy$t& :&1&, zui#areg xcoq pnUn&Wy ho+ 
mm.. l Los eo&& de beneficios 6 ejemplo .del ?pr$!?or 48 
lfj,praoci~P ~x~q@ .gfy$$& ji@ llysww, mw sa@@ 

á les qariee+lee fmwpfq; ,,pfoT qtar@ couw ;911ge e+ . C. . 
puestos_,& tod,os los ; desairejl, ,hwni!lacione.s :i i genialida-: 
des de ,un carhter brutal, feroz. 6, infamo. Si+ seguridad,X, 
sin tranquilidad, penderán de-solo su capricho; sarip,al- 
ternativameqte el juguete de suti paaiopws, el .vil.inatru: 
mento de sus voluntariedades,; y ,deshonrados,. gtrajdoe, 
y aun proscritos, se verian expuesto.8 B sufrir la caerte 
de nuestros más benaméritos militarea,.:en los &,imos 
reinados,. quienes .despues de señalados. servicios iban á 
acabas sus dias en la fortaleza de Pamplona, la Alham- 
bra de ffranada ú otro encierro semejante. -Estas golpes 
de despotismo solo se contienen con.,una Constitu@on, y 
los militares es,+ igualmente interesados en protegerla, .. 
para no ser los instrumentos do nna oprecsion,, que al fin 
los destruye como á las demás clases de los ciadadanoa. 
Sr á pesar de estas dbvias reflexiones todavía SB olvidase I 
la banemérita ciase militar de sus primeras obligaciones. 
y .auu de sus verdaderos interesea ; si,. como dice la co- 
mision ep .su discurso preliminar,,.se ie,xpusíeee +I la Na- 
vion 6 que contrárestase con una insurreccion Ios £etal8e 
3fdctos de un mal. consejo, la Milicia Nacionalaer,ia el ,bav. 
luarte.de nuestra libertad. Asf como la insurreouion fué., 
sn.el mes. de. Mayo de ,1808 -un golpe eléctrico que,,se 
sintió simultáneamente en todas las prqdnciaa~ asi como, 
la. eetrega de las .plazas, y la presenc~a.dsn@s de 140, ¿loO’ 
hombres extrartjero9, aco+nm~~adoa ,g vencer ej@.oitoa ,. 
numerosos’ y aguerridos+. no fuero9 parte para sofocarla‘: 
tampoco, jserdn capaces ,de tri-far el árrojo uy la ambi- / 
Cm contrs una masa qorzpe. de Milicia Nacional organi- 
rada, qqe á una sefiah so@+ de alarma se pondria en mo-. 
vimi&to ,para defender Ja libertad de au Pátria? La comi- 1 
Gon+oIo. dabia sentar. la baso -de la instituoion: una or- 
lenanza amUoga perfeccionar6 la obra; y el @tema ei- 
iersl de la Constitucion y de los eetablbimieatos que. se 
‘arman, y que habrán de croarse para contenerla, ,dar&n 
L nuestra libertad toda la seguridad .qae eabe en laa pbras 
le jos-borubres. Sobre.todo, el Rey jamia ,podr6 usar de 
s-Milicia para operaciòn8sde momento sin coi&mtimien- 
*o de las Córtes. Esta base., es el ~principio sobre .que re - 
josa, la i.udependen+ de la Milicia Nacional del poder 
le1 Gobierno,. :.; r 

@! Sr, OLIVERO&: kiadir6 algn’nas re5exiones 6 las 
[ue acaba.de hacer t% Sr. Argi&$~ en con5rmacion del 
,rtfcula. Este es una, aPlioacion del .l?‘O, sancionado ya 
Ior las Córtes,, y de la octava facultad qae ae atribuye 
,l Rey én el 17 1. En. el primero 88. dice que pertenece al 
Ley la potestad de hacer ejecutar las leyes, p ouanto 
onduce á conservar el órden público en lo interjor , y la 
eguridad del Estado .en lo exteri6rt Esta facultadsre- 
luiere que se pengan 6 su dispasicion todos los medios 
lece+rios; y es constante que los m& principales son las 
ropas de mar y. tierra, d 5n de que pa8da desemp&r,. 
bQ< este medio tan int&saPte, eq?q~go. &I 48, atribuye le 
ctava faculta+ de disponer de la fuerza armada, :y ,dia -. 
ribuida ,en el modo’que le giarezca; ea ..dt+, de colo- 
arla en donde convenga para, prevenir $ aplacar una. aa- 
.iciow, ,De. doa uq.@s puede ser turbado ek órd+n interior : 
.por mal&ohores,que atenten 6 la eeguridti, .&~‘lo~ ea- 
laSole+ psclífkos, é, .interrumpan sus. comuni~a&nea, :6,, 
‘0~. la rebeliou de aI+$nas provincias csntra el. gobierno’! 
.aoiooal. Ea, ek primer caso, 81: Rey, por medio de &a jsT 
BB políticos. y las jnatieiw; sacará la. fuerza armada para,,, 
qetty+ WE grovidycb y cqnservw. !os d8reqhos,dC loa. 
sptiiohzs: para esto,ee. dispondrA por reglam&toa’~$i- 
pIarea. ei debe haber on :las provinaisa: cnerp&,.mi&ar~ 
oneete deatino, y.,s$ze tomarán del ejkcito 6 dg.las Miñ; 
ib &smrs de 19 reopeetivr. prgvincia. En ol wgundo, 
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mdf3fts et Ray tener Q 8u dirponMon #oda la fnt$zs ns- 
CeBadS para compslei lti provincias á que vuelvan á la 
unidad. lb’uha Monsrqaf~ tan vasta como la española 
se precava la tira&¡ COR la institucion de las Córtes; mas 
es indizpeGabl8 tir al Rey faerzss muy considersbl8s 
para ‘mantener su nnion. El -poder del Monarca debe ser 
muy grande, y tenar á su disposicion todos los medios 
que exige la e%&sion de BU territorio, porque -he dicho 
ya otrs v’es que áonvienen los publicistas en‘ que la re- 
union dd &der debe ser mayor cuanto m& distantsa no 

hallan los fkminos 4 que se exttenda. Rsts cireanatancia 
pide ma’s éxiergía jr unidad ea las providencias. ConsidB - 
rem la inmanhidad de los países espáííoles, y no podri 
negarse que al Rey $e Ie debe conceder, en cuanto con- 
varga, la facultad de disponer de las fuerzas militares 
permanehtes -que sssn neuesarias para la conservseion 
del brdexi interior en tanto número de provincias. 

Se stititituye aI plan de la comision por un señor pre- 
opinante otio que destina lis Milfciaa 81 objeto expresado, 
añadi¿ndoqué el Rey no pueda usar de ellas tin licencia 
Ui las fX%tés: ,esto es 19 mismo que decir que 1Se ‘Cártes 
ouidsn d6l 6rdcn.p&blica, :y que el Rey‘ sea, . et, agente 6 
gentil dir ‘les %$tM, medida que trastkiafia la Mona+ 
q&x, ‘y,&í+bl~+&~‘~en la Nacion otra’ &s6 de gobieino; 
9 ‘jo’ crío Que ti r&ltsdo seria la disolacion 881 Estad& 
9 la $tndbS d CIars:.Si %& Millcial se dtitinan para con= 
s&~r’laánfdad, y èi Rky no puedd’ usai’ de ellas sin el 
pwmi&vd~&u’Wte$, fn eBte’medi& tiempo, y en -aquel 
qlle -debe pss& ha& que tikte:Iir~ newzidad de usar de 
la’fkrza en los últitios tirm,inoe de la Monarquía, ka 
pkviticí~ h que Se su~cita&fi diecordías podrian usur- 
pat la ituthidad dsi GobiamO; ‘f prevenirse para resistir. 
Po no’ 86 c&o se pqéde con&bir que haiya Monarquía en 
este kiatimci, ki-&no podní haaersb responsablea S loe 
jef& p6liOicDá dé’ti ptivitic’iti qhéi se ponen 4 BU- cuidada 
si Bi, tienep‘; 6 atr diijPosíciw 16a tidfos, es decir, la ftíer- 
sa necssstia~ ptirs la cons&a&ien del ,brdsn; sujetando al 
díseolo’j pMmov8dor de sedidonès. 

Se@r;. los k@aderos cóhtiri~ezos de’ la autoridad 
Re’%1 pan que el ‘&jbiémo de ia’ Nacion ae& siempre pna 
Monarquía moderada, loa tiene V. M. ya sancionados; y el 
que reata se propone ea el capitulo @#ente,. Las CbrteB 
fljan tnnnlnknte el,núm& de’tropàs dd mar y tierrs: si 
obsem que pueden emplean34 ‘kontrs Ia Naclon, lo que 
no di de tender, iaB”disminuird~ ‘haatq‘sl punto ‘qúe na 
perjudiquen: l& toes ig&Qmebt8 ajar 1aS contribuciones; 
y sst,W‘this facultades so9 los gati&ss de la indspenden- 
cis y libsktad ztaciunal. Se .ubade & esto los Cuerpos de 
Milicias, de los que no puede dieponer 81 Rey sin la apro- 
bscidn de las da+; cuerpos que deben depender de es- 
tss J klsl %ey;‘y en ñii conoepto jambs de las Dipntscio- 
n¿ta d6 las p&wincias. Todo lo dem&s debe atribuirse al 
mi’ si ?rs de ser ek gobierno ‘he la flacion uha Monarquía 
modersds; f w qtiieke que ha$i tinion, seguridad y órden 
en 91 ~W&r. Por Unto, debe aprobarse el articulo en loa 
tkW&ws qúe @et&- ¿&bido. 

‘El gr. bAYP&:‘Za fuersa armada &e 16tea existen- 
te W Ce menos útil pata la defenai del estado exterior 
que pafi 81 brden interior y obediencia de tas leyes. El 
Globiefio Be ve precisado’ d mantener una fuerza correa- 
pondient8 6 la extension del psfs, ‘6 sn sitnacion -y 6 loa 
paf8eS konflnantss. así que mal podris salir B rechazar 6 
un enem@o si eSta milicia no 6atutisrs disciplinada coma 
corWpotide, y nO estuviera sujeta al Rey. Este no 8s erei- 
ble qtie abuae d& Zlla. Los Rey- tienen interés el. que ha- 
ya f’netaas donde no tiene confianza de sus naturales. Por 
010 86 edifloarOn fottdezae, ciudadelas y plazas de armau. 

La Milicia na se creo pan 0ontrWstar estt ftler2a &Mh- 
da. Así es que la hay en provincias donde hunea la habis 
habido. Se crearon las Milicias’ para suplir fd OjéYCftO 
cuando salia á guertear. Servian lss guarniciones para 
conservar 4 órden interior, y rechazar al enemigo en Ca- 
BO de inraeion. Antes nunca salian de las provincias has- 
ta que vino la guerra de Italia, que entonces salieron Ias 
compañías de granaderos; y aun entonces hubo muchas 
protwtas. La fuerza armada siempte es nee&%uia; por- 
que gcómo se ha d8 zostener el Rey? QXmo se han de guar- 
dar lsa plazae? Esta milicia de8e estar sujeta al Rey, que 
estÉ encargado del cumplimiento de las leyes y de la Cons- 
titucion. El Poder ejecutivo ea responsable de eato, y ne- 
ceaita de toda la fuerzaarmada. Siempreque hays una oon- 
mocion, ests la reprimir&. La constitucion que debe darse 
al ejército debe considerarae de dos modos: primero, la 
parte ejecutiva, esto es, todo lo qos kcaá los resortes del 
régimen interior, organizacion, etc., pertenece al Poder 
ejemtivo. Al Iegislativo le toca el Código de leyes pena- 
les. No debe mezclarse arto con otro, ni confundirse laa 
atribuciones. Cuando se haga la constitucion militar, en’ 
toncea se’aclarará la distincion que debe haber entre lss’ 
Milicia6 y el ejército permanente. * 

Declsrado el articulo sufidentemenié diocutido, hé 
apróbado. 

u Att. 356. Las (36rtes. fIjardn,anuaIme@te%l n6me- 
ro de tropa’s. que fu&en‘ nectmmias, ssgutl las circunstsn - 
cias y el modo de levantarlas que fuere ‘mgs convkniente. 

Art. 358. Las Cdrées djardn asimifimo anualinentè el 
número de bnqu8s de la marina militar que’ han de ar- 
marse á conserkse armados, 

Art. 36’7. Establecer& Ias CM& Nr &lio de Pa8 
respectiva8 ordenanzas todo lo relativb % la~diaciplina, 6t- 
dan de ascensoa, sueldos, admfnistrac’ion, y cuanto corres- 
ponda B la bue& constitncion del ejército y armada. ’ 

‘-41%. 358. Se establecer& ‘escuelas militares par& la 
enseñanza é instrukcfon de todas las diferentss armari dei 
ejér&to y armada. 

Art. 369. Ningun español podrb excnssrtie dtil sel’- 
vicio militar cuando y en la forma que fuere llamado por 
la ley. 9 

Todos estos artículos fueron sprobadbs siã’ dlscúzioh. 

CAPITULO Il. 

Art. 360. Habrá en cada provincia coerpoa de ‘Mi- 
licia! provinciales nacionales, eompueatos de habitantes de 
cada una de ellas, con proporcion á su poblacion y Cir: 
cunstancias. B 

El Sr. CREUS Como hay dgutias provinciaa que tie- 
nen cierta repagnsncia al nombre de Milkias provinciales 
creo que siendo esta preocupacion diffcil de desartiaigar 
debemos respetarla, supuesto que no se varía k esbncia. 
Por lo cual me parece que podria dkele otro nonïbre.. 

41 Sr. ARQUELLES: Convengo con el Sr. Creus pue 
podr6 haber alguna repugnancia en provincias donde no 
se conoce esta institucion de Milicias provincfales; pero 
no veo que 88 pueda sustitair otra palabra á la. de pra$is- 
ciat sino la de raciasat. Es indudable que los ‘artículos 
aprobados ds la Constitucion estsbleken en las pravincias 
cozáa que no habas antee: 8in embargo, las recibirdn gus- 
Mas, porque 6 ninguna de ellas, inclusas las mBs libres, 
se les ha quitado un Ápice de sus fuer’os: al contrario, las 
más, hsin msjo*do. Convencidas las provincias de este 
setvieio, mó d6psnUettí do1 csprioho del Gtibiewo, siho que 
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conviene IS sus inkwescs; convencidas igualmente de qu 
no habrá distinciones siendo todos obligados á él, nadie 1 
qqpw~. A m6, 1s necesidad destruye toda preocupa. 
cion. 

iQué es Cataluña en el dia sino un campamento? Es, 
provincia tan benemérita jno se ha convertido en militar 
Esa aversion estará reducida cuando más 6 la parte BU. 
balterna de la organizacion de cuerpos; pero cuando s 
vea que el hacendado, el labrador y el caballero, todo, 
sirven, pues todos son españoles hijos de esta Pátria, nc 
creo manifIesten la menor repugnancia, sino mucha sa. 
tisfaccion. Asf, yo creo que sustituyendo zacional á 1~ 
palabra prooincial, se remueven todos los inconvenientes 

El Sr. Conde de TORERO: Apruebo esa idea, y pide 
que tambier en el titulo se ponga nacional. 

El Sr. BORRUL: Me opongo B la formacion de lor 
cuerpos de Milicias provinciales, pues considero que nc 
ae debe limitar la profesion de las armas á un corto nú- 
mero de sugetos, sino que todos han de instruirse en la 
misma para estar prontos, y en dispoaicion de acudir des- 
de luego á la defensa de la Pátria. La Constitucion ha de 
formarse y servir para todos los tiempos; y atendiendo á 
los más remotos, no puede olvidarse del presente y otroe 
semejantes, en que tanto peligra nuestra libertad 6 inde- 
pendencia. Por desgracia del universo ae ha repetido 
aquella infeliz época en que numerosos cuerpos de bárba- 
ros embistieron á la Europa y Africa, destruyendo loa 
pueblos, pasando al fllo de la espada 6 cuantos querian 
resistirse, y reduciendo d los demás B una dura servi- 
dumbre; el espíritu revolucionario de los franceses ha se. 
guido estos funestos ejemplos, y despoes de subyugar 6 
tantos Reyes y provincias, han inundado de tropas toda la 
España: en todas partea pelean loa nuestros por las aras y 
por BUS hogares: en todas partes se necesita de cuerpos 
numerosos de gente disciplinada y de que se reunan to- 
dos sus habitadores para resietir al comun enemigo p ex- 
pelerle del territorio. 

Ni puede considerarse que tenga poca duracion esta 
guerra porque costará algun tiempo sacarle de la Pe- 
nínsula, cuando ha ocupado casi todas sus principalez 
fortalezas; despues estaremos expuestos por varios años d 
fuecuentes incursiones del mismo, y 6 que valiéndose de 
sus viles satélites, procure introducir en varias provincias 
el voraz fuego de la discordia y de la guerra. Sus abo- 
minables máximas se han extendido por toda la Europa; 
y ellas han de excitar una desmedida ambicion en algu- 
nos Príncipes, J contínuas discordias entre diferentes po- 
tencias, obligando al fin B apelar al furor de las armas 
para conseguir sus intentos; y por lo mismo conviene 
que los pueblos y todos sus vecinos, cuando lo permitan 
sus regulares ocupaciones, se dediquen 1 instruirse en la 
táctica militar y B formar diferentes cuerpos; de suerte 
que hallándose armada toda la Nacion, no solo pueda 
ahora vencer á los enemigos, sino hacerse respetar en lo 
sucesivo de la Europa. Esto propuse 8 V. kf. en el mes 
de Noviembre del año de 18 10 al cabo de poco tiempo 
que logré el honor de ser admitid.0 en este augusto Con- 
greso. 

con 10 dicho se logrará tambien que estando diestros 
en el manejo de las armas todos 10s españoles, y dividi- 

dos en diferentes cuerpos, podr6n cuando ae suscite im- 
pensadamente cualquier guerra, poner incontinenti va- 
rios regimientos de línea, 6 agregarse 6 ellos cuantos 
no tengan legítima exencion para este otro género de ser- 
vicio; y sin perder los muchos meses que ahora se em- 
plean en la instruccion militar, se reunir6 desde luego 
un ejército que contenga á los enemigos, y los obligue 
tal vez á desistir de su empresa. Por este medio se ex- 
tenderia más y m8s el afecto 6 la profesion militar, con- 
siderándola comun á todos; se estrecharia la union entre 
todos los españoles, y se añadirian en fin nuevos y pode- 
rosos esfuerzos para la defensa de la Nacion, militando 
tambien bajo de sus banderas todos aquellos que tienen 
bastantee bienes para responder de su conducta 6 la mis- 
ma, y con el deseo de conservarles aspiran siempre al 
cumplimiento de las leyes y á sostener los derechos de la 
Pátria: y no por otro motivo procuró la antigua Roma que 
sirviesen en sua valerosas legiones los propietarios, y ase- 
guro con ello sus triunfos y libertad por algunos siglos; 
pero habiendo Mario admitido en las mismas á toda espe- 
:ie de gentes, aun las más desacreditadas, y retrayéndo- 
se de servir aquellos, empezb á experimentar BU ruina 
?sta poderosa república. Y así parece correspondiente que 
ge mande que los pueblos divididos 6 barrios formen dife- 
:entes cuerpos militares, entrando en ellos sin excepcion de 
:lase alguna todos los seculares, y se ejercitasen en el ma- 
lejo de lae armas y evoluciones militares, con lo cual que- 
la asegurada siempre la tranquilidad en los pueblos, más 
Intimamente unidos sus vecinos, y en disposicion de 
Iponerse incontinenti á los enemigos, y vengar las ofen- 
las que hagan 6 la Nacion. B 

El Sr. AR6STBQUI: bfe opongo 6 que se ponga aquí 
wionaZ si no se pone tambien en el título. l 

Se aprobó el articulo, sustituyéndose así en él como 
in el epfgrafe 8 la palabra proaiwiale~ la de nacio?azZe;; y en 
consecuencia de esta variaciou, se acordd que en el epí- 
grafe del título, donde dice da Za fama militar, se aña- 
hese la palabra ra&waaZ, que tambien se mandó añadir 
m el art. 354 despues de la palabra militar. 

(Art. 361. Se arreglar6 por una ordenanza particu- 
!ar el modo de su formacion, su número y especial cons- 
iitucion en todos sus ramos. 

Art. 362. El servicio de estas Milicias no seri con- 
;ínuo, y solo tendrb lugar cuando las drcunstancias lo 
bequieran. D 

Fueron aprobados sin discneion. 
tArt. 363. En caso necesario podrá el Bey disponer 

Ie esta fuerza dentro de la respectiva provincia; pero no 
lodr& emplearla fuera sin otorgamiento de las Cortes. z 

El Sr. ANkR: Esa palabra Pwa es dudosa, porque 
LO se aabe si hace relacion B todo el Reino, d solo B la 
uovincia. 

, 

El Sr. aao6IOzr TORRERO: Olaro estb que hace rc- 
acion 6 la provincia; y asf, pudiera decirse fwa de ella. l 

Se aprobó este articulo, añadiendo la palabra ds rZ¿a 
lespues de la de /wa; y se mandó pasasen lae proposi- 
;iones del Sr. Conde de Toreno 6 la comision de Consti- 
‘ucion . 

Se levar@ la sesion. 
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